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LA DICTADURA DEL PROLETARIADO. U^SKa a esta iniciación
actividades políticas, es

Centralismo y descentralización
preciso iniciar grandes actividades 
antipolíticas, que darán margen a la 
realización de una obra buena c in­
tensa, abarcando en torios sus aspee-
tos el problema fundamental <lc la 
emancipación económica, alrededorIza idea de la dictadura'dcl proleta- obra, su propio ensayo. *••........ i..... ... .................. «»,»,»...

rindo como medio de lucha, de tran- I-a dictadura del proletariado, I “el cual boy jira todo y se consagra 
sición, para dar paso a la libre socio- pues, no es centralización, absolutis- bl atención común. Sin duda que en
dad de productores, va abriendo bre- (nic individual o de ]>artido, sino de l!arte alguna puede hablarse con una«ium v prvuuviui uuriuiiuu uro ।
cha en forma- definitiva hasta cu 
aquéllos pocos que aún permanecían
cerrado» «herméticamente.

A medida que se Infido definiendo, 
«reglamentando» el verdadero senti­
do y alcance do la tan temida dicta- 
dura de los explotadas, fué encon­
trando menos resistencia en esos po- 
•■os anarquistas que aún se resistían 
a admitirla.

Hoy, de vez en cuando, únicamen­
te so oyen objeciones de esta'finióle: 
«está bien que la dictadura se em­
plee en contra de la burguesía quo 
intenta hacer la contrarrevolución: 
pura sostener sus odiosos privilegios, 
jicro no cabe, cu ninguna forma, quo 
la dictadura se emplee hasta en con­
tra de minorías avanzadas».

De acuerdo; este es el criterio que 
nosotros heñías venido sosteniendo y 
que estamos seguros es el criterio que 
han mantenido todas los anarquistas 
al aceptar la dictadura del proleta­
riado.

La dictadura del proletariado debe 
ser — como lo indicu el nombre — 
la dictadura de las que producen con­
tra los que no quieren producir. Es­
ta no debe ser ejercida jior una mino­
ría de hombres o por un partido. Pa­
rtí ejercer la dictadura del proleta­
riado, han do intervenir todas nque-

clase explotada que se' convierte en ,lw J"’1 s6,ida. >' una experiencia tan 
clase libre. ¡efectiva de la inutilidad y de la co-

V si fatalmente un-partido, una 1 rujicion |>olítica, precisamente de 
minoría quiere imponerse a las de- ^ Idílica «reformista» queriendo 
más minorías avanzadas, la culpa, sé- i ha** ,,ns* 1,11 cuarto de siglo hh ser- 
pase bien, no es de la dictadura del ' vid“ P!ira embaucar ni proletariado 
proletariado, sino del estado de fuer-1 de «•« P^ desviándolo del camino
za creado, en ese período revoluciona- ¡<l«c hn de conducirlo n la ansiada li-
rio, a las infinitos prejuicios, a los 
residuos de caciquismo' que nos ha 
relegado este oprobioso régimen so­
cial burgués, al que por fin lo esta­
rnas eclipsando.

Pero, si no fuera así; si todo se des- 
arrollara a las mil maravillas, sin 
obstáculos de ninguna especie; si las 
hombres no tuviéramos arraigadas 
tantas calamidades, alimentadas por 
siglos de tiranía y esclavitud, enton­
ces no habría ni siquiera ncccsid d 
de hacer una 'revolución para lle­
gar a la implantación de una nueva 
convivencia social en donde imperen 
por igual las derechos y los deberes.

Aceptada entonces por todos los 
anarquistas la necesidad de hacer 
una revolución para derrocar los 
obstáculos que impiden el libre des­
envolvimiento humano, y aceptando 
también la necesidad de mantener al 
hombro el fusil que nos hn servido 
■para libertarnos c irnTaslir^ue se ñas 
esclavice de nuevo, hemos de procu-

l>c ración.
Y es por eso que urge que en 

enda gremio se levante una tribuna 
antipolítica, sin nmbnjcs de especie 
alguna, hablando con In claridad y el 
radicalismo precisos, 'hasta llegar a 
definir y establecer como un princi­
pio elemental de disciplina y con­
ciencia obrera, que quien vote se lin­
ee aerador al estigma del «carnero» 
y ¡Tías 'represiones terminantes co­
mo tal. •

El boycott a «La Tribuna Popu­
la'» no debe ser levantado, si no sé 
quiere manchar la conciencia obre­
ra.

•LajTribtina Popular» tiene qne 
desaparece); no se debe dar ningún 
alto en la lucha emprendida.

lias fracciones avanzadas que aróp-1™' TC ^ ^V0 usc"WsJc" ln "lc- 
ten de inmediato la completa elijnt- *“1 forlni' 1>os,b'c’ P°m .^ bnecr”os 
nación de la propiedad privada y hí dn"° mutuamente.
absoluta descentralización en la orga-

EL PRESIDENTE

GRAN PIC NIC FAMILIAR
EN EL. PRADO

EL DOMINGO

de Marzo 1921

Loa tranvías

El programa a realizarse será variado 
y amono. Habrá banda do música todo 
ol día. Juegos diversos, como sor: ha­
macas, piñata, carreras do embolsados, 
enhebrar 1» ■»{?»)•> cinchadas, conferen­
cias, basar-rifa, concurso do’YSW.’lrantcaj. 
concurso do poesías, etc., oto. 
Funcionará todo ol día un buffet bien 
surtido y a precios populares.

quo dejan on ol lugar do la liosta son
los números: 47, 44, 43, 42, 45, 2, 15, ote.

En caso de mal tiempo, se suspenderá para el domingo próximo

para sus orgias; entonces, cuando 
imaginamos el dolor, la miseria y el 
escarnio que forma la trágica existen­
cia de los desheredados, la figura ri­
dicula del presidente, con el martillo 
en sus manos de cera, ante el fotógra­
fo, no nos mueve a risa, nos nos mue­
ve a burla; nos provoca, sí, un sen­
timiento repulsivo para mezclarse en 
seguida al asco, el odio. Y recorda­
mos a Barrell cuando en Buenos Ai- 
res, viendo a un hombre hambriento 
recoger las inmundicias que repug­
naron aun perro, pensó en la justicia 
de las Isimbas anarquistas.

nización política como factor indis­
pensable para, no sólo de que así in­
mediatamente se pongan en práctica 
las diversas formas' de organización 
social y -que el aprendizaje, el des­
arrollo de las facultades individuales 
se hagan más intensos y extensas, 

•sino que también, descentralizando»;, 
dejándose que en cada villorrio, de­
partamento o provincia, liarriadn, 
etcétera, se haga lo que se crea conve­
niente — y sin dejar de estar en 
contacto para las necesidades y con­
veniencias generales — se consolido 
más fácilmente la revolución, porque 
así tocios y cada uno está vigilante, 
tiene interés* en defender su-propio

Y el mejor medio para llegar n ello; 
la mejor forana de reorganización in- 
mediata en pleno período revolucio­
nario, es mantener en el mayor gra­
do de descentralización, de autono- 
mía a todas las aspiraciones de las 
minorías revolucionarios que actúen 
•tu los diversos puntos del país en 
que haya estallado la revolución so­
cial.

Haciéndose así, la dictadura del 
proletariado, que hasta ahora pudo 
Iiarcccr un «cuco» a algunos buenos 
compañeros, se convertirá fatalmente 
cli'uim cosa necesaria, indispensable 
para asegurar en forma definitiva 
el reinado de la libertad pata todos 
los mortales.

Alfonso
Se anuncia la pasible y desagrada­

ble visita del rey de España, de esa 
España cuyo pueblo viene afrontando 
sucesivamente las reacciones más san­
grientas, que mañana, en la historia 
ac esta guerra social cuyo período 
álgido comenzamos q vivir, ocuparán 
una -página especial y sobresaliente, 
destacándose lo, mismo el barbaria- 
mo reaccionario de los déspotas, que 
el sacrificio heroico de esc pueblo, cu­
ya fibra combatiente, so templa en la 
lucha y responde al plomo homicida 
de los mercenarios con el plomo 
rcivindicador de las proletarios.

Y es ante el csjx*cláculo de eso 
pueblo, cuya acción conmueve entu­
siasmo y hasta nos da la medida de 
nuestra cobardía y la proporción de 
nuestra insignificancia, que hemos de 
avivar un fuerte sentimiento de soli­
daridad, que se manifieste en hirien­
tes hostilidades a esc rey y a su ser­
vidumbre, para que a su pey» recoja 
el odio y el desprecio de todas los 
hombres con dignidad y con ver­
güenza.

Plumíferos rufianes se ocupan en 
estos díás de despertar los enconos 
regionales entre los obreros españoles 
que hay en este país. Sin embargo, 
el corazón proletario se muestra frío 
unte esas declamaciones, porque yn 
tobe que en España, como en todas 
partes, sólo hay un pueblo que lucha 
jior emanciparse y una casta privile­
giado que quiere sostener a rosta de 
crímenes. Lis ]>osicioncs que ocupa.

El estercolero
•Siguen en su tarca de remoción, 

agitando el estercolero |s>lítiro, la 
prcnsi y los «liders», a fin de infec­
tar el ambienté, que i>or un tiemjio 
pareció estar libre de la maldita epi­
demia.

;Cómo recibirá el pueblo estas agi-, 
tr.cioncs políticas!... Si las entida­
des revolucionarias, si los gremios no 
oponen, un movimiento saludable 
tendiente a fortalecer en la concien­
cia pública un sentimiento refracta- 
río u la iKilítica, sucederá lo de 
siempre. , •

Leemos en un diario, que se han 
comenzado los trabajas de- ins­
trucción de luía carretera de Las 
Piedras ni Colorado. Es de imagi­
narse los salarias quo han de pagar­
se a los obreros que realicen tan ¡>e- 
sado trabajo, que actualmente será 
en exclusivo Itencficio de los señores 
privilegiados, que tendrán buen ca­
mino, no solamente para sus paseos 
en auto, sino también para facilitar­
les luego el 1rans]>orte de los produc­
tos que compren a los campesinos y 
agricultores de esa región, quienes, 
de idéntica manera que el proleta­
riado de la ciudad, se encontrarán a 
fin de cuentas con que el producto 

। de sus esfuerzos, gracias al cual re- 
| cogen buenas cosechas do la tierra, 
ha ido a parar al bolsillo do los capi­
talistas.

Y bien, en la crónica del diario a 
que nos referimos, Icemos el siguien­
te párrafo:

«Terminados los discursos, el pre­
sidente de la República, el ministro 
do Obras Públicas y el señor Tomás 
Bcrrctu dieron cada uno un marti­
llazo en el nivel de las nuevas obras, 
quedando así inauguradas oficial­
mente.»

Realmente que tonterías semejan­
tes causarían risa, si a través de la 
estupidez que las origina no existiera 
lá ernel y amarga realidad de una ig­
nominia que hiere a todos los deslíe- 
rcslndos. El presidente, cuya mano 
de cera esgrime el martillo un mo­
mento, en «pose» tinte el fotógrafo, es 
un personaje ridículo que mueve a 
burla, simplemente. Pero, cuando 
comparamos su holganza, el derroche 
de su vida fastuosa, con los miserias 
y las vicisitudes de esos cuyas inanos 
sangrarán mañana esgrimiendo el 
marrón que ha de romper las piedras, 
i: pleno sol, bajo la mirada despótica 
de un capataz, para macadamiznr el 
camino por donde correrán veloces 
los autos con los señores que se re, 
crean o que eligen lugares escondidos

Mi, oh «fascistas"!
¡Salve, oh «fascistas»! ¡Bien 

venidas sean vuestras organi­
zaciones formadas por el ele­
mento. más maleante de los 
bajos fondos sociales de Italial 
—•Muy oportuna es vuestra ac­
titud de atacar a socialistas y 
comunistas e incendiarle los dia­
rios y locaRs obreros.

¡Seguid, seguid en ese tren dé 
exterminio, que es la única forma 
como ios socialistas, comunistas 
y anarquistas de Italia se deci­
dirán de una vez por todas a 
derrumbar en absoluto este ré­
gimen de explotación y tiranía 
para implantar la nueva so­
ciedad de los iguales!

¡Proseguid, no os detengáis 
¡oh «fascistas»! que. si en las 
demás regiones de Italia, como 
en Barí, la favorable reacción 
se produce, no quedará ni uno 
de vosotros para semilla de 
maldad y de exterminio!

de svestiio connmroxsAL es viaje •

Un rayo de luz
TI

Yo escuchaba emocionado el relato 
de esa infeliz familia. Pero, en el fon­
do, ese cuadro era el <le linio hogar 
pobre, con pocas variantes. Nosotros 
sallemos bien que todo ello se debe 
a la actual organización de la socie­
dad. Sin embargo, esa pobre, gente 
lo ignora por completo; cree ouc to­
do ló que les sucede es fatal, que no 
podría ser de otro mudo, y por eso 
mismo es que en general la vida de 
ellos es monótona en la desgracia.

Ellos esperan su felicidad, unas ve­
ces de Dios y otras del Gobierno. Son

dos fuerzas todopoderosas: una cu el 
cielo y .la otra en la tierra. Yo pensó 
oportuno hacer conocer .lo otra fuer­
za nueva que hoy tiene ni mundo, 
próximo a un cambio radical y totnl, 
y de paso me cercioraría do la pre­
disposición que existe en el campe- 
sino pura una lucha renovadora .más 
o menos próxima.

—Y ahora, ¿qué piensan hacer us­
tedes en esta situación* — interro­
gué para toados a la vez, alcanzando 
el mate n la vieja. Juan está preso; 
las muchachas ya no tienen el lavado 
ilcl comisario y del escribiente, y ti 
kc viejos ya nadie los quiere...

. Las. mujeres volvieron ■ u derramar 
lágrimas", y el viejo,,que estaba ocu­
pado en agregar ramas al fuego, le­
vantó la calieza ron un profundo sus­
piro, y repuso con tono de decisión 
insegura: '

—¿Qué vamos hacer?... Iremos 
pn otros pagos... Pero tendremos 
que dir lejos, donde no sepan que 
tengo un hijo preso |«ir robar, por­
que si no... Y donde sea trabajare­
mos todos, aunque sea por la comida 
iKimás, ron tal que. me dejen estar 
a la muchachil que tengo en esc es- 
tao... No hay más remedio... Dios 
nos ayudará... ¡Qué le vamos ha­
cer!...

Li vieja levantó la vista y se per­
signó; las muchachas siguieron el 
ejemplo.

—Yo creo también como usted— 
agregué — que hoy no encontrarán 
remedio ni mal; pero... tal voz us­
tedes, los viejos, lo vean; a su hijo 
Juan lo sacarán de la cárcel...

—¿Quién? — gritaron halos a un 
tiempo, abriendo enormemente los 
ojos.

—Sí; lo sacarán, y sus hijas volve­
rán a ser honradas y todos tan feli­
ces eximo la misma familia del pre­
sidente.

El viejo volvió a bajar 1u vista y 
objetó: ■ '

—No, hombre, no. Ixté se está 
burlando de nosotros. Y siguió, son­
riendo: Yo tengo muchas canas; no 
soy un botija, pa que me vengan ron 
esos «tontitos. Nosotros nunca tu­
vimos. la pretcnsión de ser romo el 
¡■residente... ¡qué ocurrencia!

—¡'Ah! esos eran cuentos cuando 
usted era niño; pero hoy dejaron de 
serlo...

—Usté quiere hacerme tragar la 
píldora. Já, ja, ja.’

—M.irc, insistí, sacando un perió­
dico del lailsillo; lea aquí las noti­
cias qiic vienen de Rusia, y aquí aba­
jo lea lo que pasa en la Argentina,

mario.de


LA BATALLA

PERMANECÍt

oumh Uopular y
os La T« I 
uta, coi o 
ios ¡te ¡a

। —¿Y cuándo no hubiera más? — 
saltó la vieja, creyendo acorralarme. 

' Siendo tiulo de todo*, y siendo el 
'alimento y el vertido lo principal pa-
m ¿podrá la gente dejar

y Vera...
No sé leer; léame Usté, mi quie

re • re pi n 
«os de oír.

- «Lo-» campesinos rusos han ma­
ní testado estar muy satisfecho* de su 
nueva manera de vivir. La tierra 
pertenece a todos y han desapareci­
do los propietarios, taw únicos que 
están descontentas son los antiguos 
dueños de tierras, {jorque para vivir 
tiem-n que trabajar igual que los 
campesinos.»

«ue todo se acabe?
/.Y sí no quisieran trabajar? — 

insistió.
Si nadie quisiera trabajar, se 

morirían huios. Peto no puede pen­
sarse que eso ocurra: todos queremos 
vivir, y para vivir bien hay que tra- 
bajar. bien. En cambio, ahora el po­
bre tiene que trabajar para él y 
también para mantener sin trabajar 
a los jmtroñes, a la policía y al go­
bierno. ..

; No hay caso, vieja! agregó
<1 viejo, enderezándose en su asiento

so; la cosa está clara, che. Mira si 
no viene hoy este hombre por estos 
payos nosotros estaríamos todavía vi­
viendo en la luna. Me parece que he 

; No estar Juan

a pie 
a allá donde vive aquella gente

comprar tañía tierra?...
—Ahí está la cusa. Los patrones

¡jor que Dios íio nos habrá
mandado también a nosotros tanto

s campesinas ion la
tierra.,.

Y bueno continuo la vieja, 
míen!ras el viejo meditaba ¿ya ve; 
los otros se quedaron eoii los pape-

hija deshonrada, que todavía no ha-

-;Ah! señorita, eso nq lo manda

líos hombres ha tenido que exponer 
su vida ¡eirá conseguir lo que tienen.

proletariado. Sí, porque su intromi­
sión entre la clase explotada no tiene 
otro móvil que el de servir a la bur­
guesía, constituyendo' un freno al 
avance del ejército del trabajo. Y 
como en todas partes las políticos 
realizan la misma obra, creemos ha- 
ber acertado también nosotros ni tra­
ducir el calificativo que desde hoy en 
adelante servirá de epígrafe a esta 
sección. No hay que olvidar, pues, que 
se trata, de bomberos... políticos.

«POR MAL CALINO»

«Uko», posiblemente rentado, ad; 
Vierte n la F. O. R. U-, que va por 
mal camino. Ese «Uno», que, dicho 
sea de paso, no nos interesa saber si 
está adheridq.o no, pwiuc a los po­
líticos. antes y por encima de todo, 
los caracteriza el afán de hacer polí­
tica y. para el efecto, ningún incon­
veniente pueden tener en formar par­
le de cualquier sociedad. Y se justi­
fica que así sea. desdo que hacen dé 
la charla insulsa y embaucadora, un 
«tnodus vivendi».

fon el título del epígrafe, el señor 
«I no» se despacha, «a piaccre», y no 
faltará algún ingenuo que eren en la 
seriedad de este tío. Ve en los anar­
quistas algo así como un fantasma, al­
go que les arruina el programa, una 
barrera que ioñ-rrumpe sus pasos y 
les impido crini raíces en las filns del 
trabajo; ve. en fin. el mayor estorbo 
a la realización do sus planes; Eso 
es lo que ve, y el «mal camino» de la 
Federación .consiste-cn cumplir estríe-

tiempo atrás. Pero hemos de creer 
que el acto a que aludimos haya 
servido para sacudir la pereza de 
nuestros compañeros de aquí y que 
en adelante, más dispuestos, no inte­
rrumpan la obra de redención que 
nos corresponde desarrollar.

El obrero de campaña gusta se le 
lleven palabras que, revelándole sus 
penas y miserias, 1c alienten a luchar 
contra sus opresores. Y si se le aban­
dona. falto 61 de luces y de inicia­
tivas, no sabe per dónde empezar, si
desorienta fin-límente, déjase
arrastrar por cualquier politiquero 
mis o menos hábil que llegue a sus 

lares.

Eá sumamente preciso, pues, qm 
todos los hombres capaces vengan r 
pueblos del interior, ocupen las tri 
Lunas, hagan obra. La campaña ne­
cesita la voz do aliento del propa 
gandiste que sabe, enseña, explica 
los pueblos del interior, ocupen las tri 
a dónde se va con e Ua.

Hay muchos pueblos del interior 
a dónde jamás ha llegado la voz de 
propagandista alguno. Por otra par­
te, si los compañeros que viven en un 
departamento son los únicas que su­
ben todo el año a las tribunas, acaban 
por cansar a la multitud, y sus pré­
dicas resultan al fin inútiles.—Cro. 
«isla.

^De la Argentina revolucionaria

El movimiento armado continúa en la Patagonia y en el 
Chaco—Un interesante manifiesto de los revolucionarios 
incitando al proletariado en general de la Argentina 
para que lo secunden.

«Río Gallegos, 22 — A pesar del 
fuerte despliegue de fuerzas al man­
do del coronel D. Héctor Varóla, el 
cual dió un plazo perentorio para que 
se sometieran los revoltosos, estos, al 
contrario, continúan asaltando esta­
blecimientos y produciendo el pánico

•Mr la ropa, las lurramicut
Octavín.

la comida, ¡nú-
males’... ।

Es que los campesinos, al tomar ¡ Serla una mancha imborrable, » 
posesión <1. la turra, también lo hi- i sc cometiera el error de Lienta

Es claro, para lo.- socialistas (no 
los que van a trabajar todos l;s días, 
entendámonos bien) el camino que 
debiera tomar la entidad madre dc-

entre todos los pobladores.
En la estancia «El Tero», 

general del coronel Varóla, 
dujo días pasados un fuerte 
que duró toda la noche, en

cuartel 
se pro­
tiroteo, 
el cual

hubo numerosas bajas de ambas par-

animalc
de las casas, larra c' boycott a uno de los diarios 

S La topa I las he I má* canallas que existen en c1 Uro
rlanmmus nuevas se las mandan de ^uaY' *^a tribuna Popular».

r hi

BOMBEROS..

vidores se multiplicarían, Inro ¡es 
al ñudo-, el proletariado del Uruguay 
no les da corte!

Un carro que nos gustó»

L is socialistas, como bueno» políti-

saín» para vivir, y los campesinos 
mandan a la mudad lo que ellos pro­ El titulo que damos a esta sección. 

n-> es niuslra; debía ir entre comi­
llas. porque >s traducido.

congénercs en nada.
A comerciantes y oportunistas, no 

hay quien les pise el ¡Mincho.
Hablaron pestes del carnaval, y a

El mate había que-

«Neuquen, febrero 25 — El jefe 
del Distrito de Correos recibió co­
municaciones del jefe de Sorquinco 
do que se ha visto en las inmediacio­
nes de dicho punto, un grupo de 35 
individuos armados, que se creo per­
tenezcan a la cuadrilla de bandoleros 
de Santa Cruz.»

«Córdoba -- Por rl Ministerio de 
Gobierno se dictó ayer un decreto 
por el que se aumenta el efectivo del 
Escuadrón de Seguridad a 200 pla­
zas. Se fundamenta esta medida en

cuidado;

. - . , . . . , ‘el hecho de que la huelga agraria asu-
। hí ¡cativo. < 'tros tal vez. que rio están opte tomaba parte ue la vergüenza que . me caracteres violentos, cuya reprc-

«leñas de vaca» que había 
una di las hijas. El viejo tur mira-

। ■ me viiiuvieiv^ * nuviuw, uu,«u ívj»*»-
algunas ; tamiliarifados mu la prensa tesolu-; tanto condenaron. ,lc!nallja fucras tic que en la
. a unas eion.iria de Italia, ignoraran <!<• que | Sou^nunisfas. no hay nada que nctua]. ]n(1 n0 w dispone.» 
gi> uado "r trata, y creerán que. un elogio o।hacer •'ayer combatían el carnaval

una critica,

. lia un incendie 
que eso que parece men jmangúira en n 
que sei cierto,’ i’eio vo maníLotaciolie;

s amos o jorque tomen

L.pi.H. ir un bochinche turben su tranquilidad: a los que 
। empuñan un mauser como cualquier

i ¡sirque sabían que nadie estaba de 
i acuerdo con él. y hoy publican un 
< n clnmt porque se ligan unos pasitos. 
Es cuestión de sabi r vivir, y para ello 

¡se necesita ser políticos, comerciantes 
y oportunistas.

¡Insta el viernes.

•bienio ron la po- ' miHos para prolongar su miseria.

gobierno

úora : juntar leña y sus L;
il original, sino a los bomberos poli 
ticas, olio son más perniciosos, más

Ccmilé pro "Umanitá Non»

«Colonia EzequicL 25— Comuni­
can de Norquincó que suman un buen 
número los establecimientos asalta­
dos por elementos que se supone sean 
de Santa Cruz. Los revoltosos llevan, 
con preferencia, todas las armas y 
municiones que encuentran. Gual- 
china. en las Salinas, paraje distante 
2-1 leguas de esto pueblo, ha sido in­
vadido por numerosos grujios arma­
dos, resultando impotente la fuerza 
aquí destacada para hacer frente u

mando
. .(lañiuos

<» vi asunto i ¡ Qué lindo 
• viniera también acá!

Nadie mejor que los compañeros de 
Italia, han pedid * palpar la acción 
castradora de! socialismo parla men-

Rogamos a los compañeros 
que tienen en su poder listas a 
beneficio de «Umanitá Nova», 
emitidas por el camarada Luís 
Valgoi. quieran devolverlas a la 
brevedad posible a nombre de 
nuestro tesorero, compañero Gi 

¡ >io Fabl»! Justicia 2050.
Además recordamos los

k* que objetar arma al brazo. Ge cam

ni paMon, y si al que pide una cosa 
s* la dan sin plata, habrá algunos que

mo un símbolo de redención, sobre

robarán v matarán
c momento eran dueños y señores de

■ camaradas que todo dinero que 
[por cualquier concepto vaya 
(destinado a «Umanitá Nova», 
'deberá remitirse al mención.ido 
¡compañero, quien otorgará el 
correspondiente recibo. — El

I Seo otario.

las revoltosos.»
«Colonia Id de Octubre. 25 — En 

Río Gualgania. que dista de aquí 
unas treinta leguas, andan grujías ar­
mados merodeando por estos alrede­
dores. Por esta razón, el vecindario 
se encuentra alarmado.»

He aquí ahora, a continuación, uno 
de los manifiestos lanzados por los 
«revoltosos», y que debe figurar en 
la historia de la revolución social a 
desarrollarse en América:
«POR QUE NOS HEMOS

REBELADO

Trabajadores de la ciudad, herma­
nos nuestros, escuchad por qué nos

hemos rebebido: Imposible era ya 
nuestra existencia: ganábamos sala­
rios irrisorios (cuando había traba 
jo), insuficientes para llenar las más 
apremiantes necesidades de nuestros 
pcqueñuclos; continuamente éramos 
cejados de palabra y de hecho por 
parte de nuestros capataces, patrones 
y policías, éstas, sobre todo, que c<- 
taita siempre incondicionalmente a! 
servicio de nuestros explotadores.

Continuamente, con cualquier pre­
texto, se nos perseguía, enearéclabí:. 
se nos despedía del trabajo, tratán­
donos de «extranjeros» y de «mas. 
malistas».

intimamente—porque así concern.: 
a sus intereses de sanguijuelas - - 
nos desalojaron de las miserables vi­
viendas que ocupábamos en los esta 
blceimientos.

• Qué hacer frente a tan terrible 
dilema? ¡En dónde cobijar y alimen­
tar nuestros hijos?

Por estas y otras muchas razones, 
extensas de enumerar y que vosotros, 
trabajadores, hermanos nuestros, sa­
béis de memoria, hemos resuelto ha 
ccr uso de los productos que antes 
habíamos producido, del ganado que 
nosotros habíamos cuidado y de todos 
aquellos enseres necesarios para la 
vida.

Actualmente nos encontramos bien 
armados, con bastante caballada, su! • 
divididos cnedivcrsos grupos nume­
rosos. y dominamos todo este extenso y 
virgen territorio, poblado de nume­
roso y valioso ganado.

Hasta ahora han sido impotentes 
las fuerzas de línea y polieiab- des­
tacadas en nuestra contra. Los in­
mensos bosques nos protegen, pos si 
ven de trincheras, y en ellos hasta 
ahora no se han atrevido a internare-’ 
las tropas.

Compañeros trabajadores del cam­
po y de la ciudad: imitadnos, venid 
a los monto, traed tóelas las armas y 
municiones posibles, que desde aquí, 
cuando lo creamos conveniente, sur­
girá el ejército rojo de América, que 
invadirá en todas direcciones, líber 
tundo a lodos los que sufren este ré­
gimen de explotación y de tiranía.

¡ Trabajadores, sacudid y rompo! 
las cadenas, venid a sumar fuerzas 
con nosotros, para dar inicio a la nue­
va comunidad -le los libres mrodnt • 
toresl.» ,

La vosa es chira, señora. Preci­
samente, |«>r haber.de Pulo y para 
todos. । s que no ¡lasará nada de lo

i ha visto vacilar a reyes y ministros. 
I sin atreverse a decretar nada en con-

toda el agua del manantial ni' prohí­
ben que otro suq^. ¡xirqué el mana
continuamente termina.. .
Y su hijo Juan no estaría preso pir

dos; y a su bucu hijo tampoco

1ra del pueblo en revolución Y. #i- 
I utilmente, nadie mejor que ellos, con 
í el corazón desgarrado, han tenido que 
presenciar la traición infamé de los 
D. Aragona. Baldcsi y compañía, 
quienes apagaron las rojas llamara- 

'das que destruían la propiedad y pu­
rificaban el trabajo de la usurpación 
y la vergüenza, cumpliendo con la mi-

Interior CONGRESOS

ocurriría traerse una majada cuan» , _ -
do una oveja Íes alcanza para toda^ión que incumbe a todos los poli- 
una semana, y sabiendo que para la ¡ticos, o sea de aconsejar prudencia y 
otra no les faltaría que comer, ¿para esperar de ellos y de sus mentiras el 
qué iba a traer más de una i>or vez? advenimiento de La libertad.
Y los demás harían lo mismo. Y • De ahí que los compañeros de Tta-

DE CARMELO

Desde hacía varios meses a la fe­
cha no se efectuaban en Carmelo— 
y creemos que ni aun en todo el de- 
partamento de Colonia — actos de 
propaganda eomo el realizado frente 
a las cantoras del Cerro, el domingo 
20 de Febrero. Presos dos de los 
camaradas que aquí más habituados 

• están a subir a la tribuna, y además, 
■ ¡sisándose por una época, felizmente 
breve, de inactividad, nada se había

ilos...
habría ¡tara to- , lia calificaran acertadamente de bom 

[ liceos a estos falsos defensores del hecho en aquel sentido desde mucho

Vivimos una fiebre do congresos. 
El qiijsrfíSscrve la enorme cantidad 
de reuniones nacionales e intci nacio­
nales. no puede menos qucSconstalar 
y reconocer un enorme confusionismo 
en las filas revolucionarias, porque 
en el fondo do todo lo que se ventila 
sólo existo una interrogante: «¡Qué 
hacemos?, producto de la falta de 
contacto con el pueblo, de vivir a) 
margen de la realidad.

Congresos en España, Francia, Ita­
lia. Inglaterra, etc.; en Chile Brasil, 
Paraguay, Argentina (cuatro en me-

nos de un año), y en el Uruguay, pa­
ra no ser menos, se estudia la cení• 
niencia de uno. convocado por 1» 
F. O R. U.: hay anarquistas que 
tampoco quieren dejar pasar la modz 
sin reunirse en solemne congreso.- 
y preguntarse: ;Quc hacemos? ¡Ab­
irresistible inclinación imitativa de 
las hombres!

Congresos anarquistas, socialistas, 
sindicalistas y otros islas, formidable 
libre examen de valores sociales, 
ideológicos: curioso entrecho que de 
bajos deseos de predominio y figura­
ción ron nobles concepciones de vida 
social. Océanos de tinta, montanas 
de papel. Oratoria, elocuencia, dcs-

haber.de


bataallla

VELADAS

Catalunya
Dos conferencias a benefi. 

cío del diario obrero de la F. 
O. R. U. y de la revista «Qua- 
slmodo».

Oradores: J. Barcos y Ca­
nales — Temas: «Elogio de 
Sancho Panza por un idealis­
ta», «Lo que reclama este 
siglo de los intelectuales, 
«Bernard Shaw; su interpre­
tación del problema humano» 
y «La Internacional del Ca­
pitalismo y la del proletaria­
do». Las dos primeras confe­
rencias se efectuarán el vier­
nes 4 y las otras el domin­
go 6.
Biógrafo «Belueder»

A beneficio del periódico 
«Rebeldía»-, y organizado por 
el C. de E. S. del Paso del 
Molino, se efectuará una ve­
lada el sábado 5 a las 20 y :J0.

Se pondrá en escena: «El 
Registro Civil» y «El Desco­
nocido». Conferencias por R. 
Carril y María Collazo.
«La Tierra»

La organización «Brazo y 
Cerebro» está organizando 
una velada oara elT9.dc mar­
zo, a beneficio del periódico 
«La Tierra», que editan los 
compañeros del Salto.

Programa: «La Comedia 
de Hoy» y «La Propia Obra». 
Conferencia por R. Carril so­
bre el tema: «El valor de la 
prensa anarquista en el inte­
rior.

de atraer a la realidad a-los que no cuando ésta lleva a la practica un 
se mueven sin la orden de una ma-
yoría* ¿Qué hacemos? ¿Y pura sa­
berlo se necesita un congreso? Pues 
muy sencillo: trabajar. ¿CómoV®n 
las Inil actividades quo brinda 'el 
campo proletario; pero pronto, por­
que corremos el riesgo do ser respon­
sables do un crimen'imperdonable an­
te las generaciones del futuro.

Carril.

OTRA VEZ...
Otra vez el pánico invade a la cas- 

ta burguesa. Tiembla, porque vo al­
zarse, allá, en el Sur, las legiones cam­
pesinas, en actitud amenazante. El 
envío de tropas a fin de someter a 
los trabajadores del campo a la eter­
na esclavitud burguesa, no ha dado 
el resultado do costumbre'/ Lr. vieja 
práctica, siempre asesina, pan-ce que 
fortificada a los hombres en rcliclión. 
La prensa de los amos, la que entona 
un himno para cada masacre prole­
taria; la que felicita a la soldadesca

crimen colectivo; la que n¡>ológiza 
cualquier atentado contra el pueblo 
efectuado por la fuerza armada; la 
soñorona esa, prostituida hasta la mé­
dula, se muestra pesimista en grado 
sumo. Y cuando así se expresa, es 
porque algo grave acontece. Y como 
resultancias del temor de perder lo 
que desde mucho tiempo' maneja y 
derrocha sin contribuir con su esfuer­
zo a la producción, desencadena so­
bre las huestes libertarias talo el ve­
neno, toda la maldad, condensada en 
la reacción. Las cárceles argentinas 
vuelven otra vez a llenarse de hom­
bres, como en la semana de Enero', y 
los allanamientos do instituciones y 
particulares constituyen el plato del 
día. I a mordaza estatal, estúpida­
mente pretende acabar, pn- esc me­
dio bárbaro, con la rebeldía de los 
hombres y las ansias supremas de 
una vida igualitaria y humana.

No obstante, el ideal marcha rum­

Porque la imaginación de los 
colonos no se detenía allí: de­
seosos de establecer su villa en 
buenas condiciones de salubridad 
el descubrimiento de la arcilla 
les sugirió la idea de fabricar 
cañerías y crear un sistema de 
alcantarillado quo llevara a) mar 
las aguas sucias, creando así 
higiene, limpieza y suprimiendo 
un trabajo desagradable.

Además, el agua era abundan­
te y tenía presión suficiente pa­
ra ser distribuida en las capas'. 
El alfarero solicitó y- obtuvo 
inmediatamente media docena 
de voluntarios para enseñarles 
el oficio y dedicarse con entu­
siasmo al trabajo.

Por fin, algunos días después 
de la llegada de Ridoux, una 
tarde se señaló la llegada de la 
columna de Thicbaud.

Los exploradores llegaban en 
buena salud y no parecían mo-

bo hacia su realización, a despecho de Icstadospor su largo paseo, 
todos los retrógrados, do todos los vi- . Hj'hí.tn explorado la parte de 
les, de todos los cobardes.' Ua quc Jcs tncumbia en todos

Julio Croúu,. sentidos, sin hallar muchos obs­
táculos. y todos fueron fácil-

(U)
:antash-Comunista por Juan Grave — Versión española por Anselmo Lorenzo

mente allanados. El mayor íué 
un río profundo que les cerraba 
el paso, perojeomo no era muy 
ancho, uno de los exploradores 
buen nadador, llevó a la otra 
orrilla el extremo de una cuerda

LA
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borde de Vanidades. Exacta compren­
sión del momento en unos, torcida in- 
tcrjirctación en otros. Muchas inteli­
gencias; mayores nulidades y, ‘entre 
unos y otros, se discute cuatro, cinco, 
seis días, y al final so retiran con la 
misma interrogante pendiente: ¿Qué 
hacemos?...

Mientras tanjo, los sindicatos li­
bres de Barcelona ultiman a balazos 
a los obreros conscientes; los nacio­
nalistas italianos se emborrachan de 
sangre proletaria; en la Argentina, lií 
guardia blanca, etc., ele...; en Chile, 
estudiantes y obreros caen al paso del 
mis brutal militarismo; en c) Uru­
guay, la organización se ve amenaza­
da por -el nuevo plantel «le «amari­
llos» que pasan a ocupar los ¡mostos 
abandonados por los vetado.» desde 
Moscú, y, no obstante, en todos paríos­
nos preguntamos: ¿Qué hacemos? Y 
lo único que se nos ocurre es-, no ga­
nar tiempo trabajando en pro de las 
fuerzas revolucionarias,. sino per­
derlo, con la iniciativa de Vn Con­
greso!

En Inglaterra,, cinco millones de 
desocupados; en Francia, uno: en E. 
Unidos, dos; y así .sucesivamente. 1-as 
industrias se paralizan; la mano de 
obra se desvaloriza; el costo de la vi­
da’ aumenta; las enfermedades, los 
vicios, el hambre, todo nos acorrala, 
nos atropella, nos diezma y, sin cm- 
bargo, nos preguntamos: ¿Qué ha­
cemos?

Nos robaron veinte millones de vi­
das en plena primavera; nublaron los 
ojos maternales; enlutaron los hoga­
res proletarios; troncharon en flor 
legiones infantiles; pascaron por Eu­
ropa durante cuatro años la fúnebre 
canción de muerto y destrucción, y 
para.pagar el vértigo de dominación 
de que es presa la burguesía, so nos 
agobia con impuestos y más impues­
tos. Y frente a esto pálido reflejo 
del-dolor proletario, sólo so nos ocu­
rro realizar congresos: ferias do va­
nidad I .

Pero no todo es farolería; felizmen­
te hay quicen no necesita la o:dcn do 
úna mayoría do lumbreras para ac­
cionar: en la Patogenia, en el Chaco, 
do la Argentina, ondea feliz, embria­
gada de espacio y luz, besada por el 
pampero, la roja enseña de' las vindi­
caciones populares.

¡Siempre el pueblo cristalizando 
ideales I

¡Siempre el pueblo conquistando, 
su libertad, pérdidas las esperanzas

Habían trascurrido ya doce días 
desde la partida de los expío 
radores de la isla, y no se tenía 
noticia de ellos. No parecía que 
para recorrer su corta extensión 
se necesitara más tiempo, y, por 
tanto, comenzaba a sentirse cier­
ta inquietud, llegando a pensar 
en una batida si pasados dos 
o tres días no comparecieran.

Pero el día catorce se presen­
tó en el campo el grupo de Ri 
doux; los exploradores estaban 
muy cansados, pero en perfecta 
salud.

Traían consigo una cabra sal 
vaje con dos Cabritos que habían 
cazado vivos. Sorprcdteron a los 
cabritos dormidos y por el anhelo 
de unirse a sus hijuelos se dejó 
coger la madre.
. La exploración del lado derla 
isla que habían recorrido no ofre­
ció natía notiiblc. Bosques, lla­
nuras y algunos arroyuclos: no 
había montañas; las colinas más 
elevadas apenas alcanzarían tres- 
cien tos metros.

Como recursos habían hallado 
algunas frutas, de que traían 
muestras y habían probado, ha­
llándolas de buen gusto y de 
que podía hacerse buena cose­
cha. ,

En el curso de la expedición 
habían cazado .algunas gacelas 
y diferentes especies de mamí­
feros más pequeños, que pare­
cían muy numerosos en algunas 
partes, cuya caza podía también 
aumentar y variar la alimenta­
ción de los colonos. Tal era en 
resumen el resultado de su ex­
pedición-

Como se les anunció que la 
otra columna no había regresa­
do aún, aseguraron que no había 
motivo para inquietarse. Una 
semana antes,algunos días antes 
de emprender la vuelta al cam­
po se encontraron con Thicbaud 
y sus compañeros: estaban bue­
nos; habían hecho buena caza y 
buena cosecha, tenían todavía 
víveres de reserva y se propo­
nían prologar su viaje exploran­
do una punta estrecha y larga 
de la isla que penetraba en el 
mar.

Los viajeros fueron felicitados 
por el éxito de su expedición, la 
cabra y los cabritos se recogie­
ron en el’corral de la gallinas 
mientras se les construía .mejor 
vivienda, y, tras una comida 
reparadora durante la cual hu­
bieron de responder a las pre­
guntas de todas clases que todos 
les dirigían, se retiraron a des­
cansar, extenuados como esta­
ban por haber forzado las etapas 
los últimos días por agotamiento 
de víveres.

que, quedando muy tirante a 
través del río. sirvió de apoyo 
para los que no sabían nadar y 

pues ue muenos lameos, comen- jes permitió pasar el río' fácil- 
zaba a seguir un curso regular, mente y sin peligro.

Al fin, después de vanos en- Otras veces, hallando el paso 
sayos, se había puesto en mar-¡obstruido por una altura in

El trabajo de la colonia, des­
pués de muchos tanteos, comen-

cha un arado que funcionaba
perfectamente sobre ruedas, y 
se comens iba otro. Se dió prin­
cipio también a la fabricación 
de otras herramientas que esca­
seaban o que faltaban del todo 
para diferentes oficios.

Habíase comenzado asimismo 
la edificación de las casas pro­
yectadas. y el hecho dió lugar 
a un hallazgo que introdujo 
una gran mejora en la vida co­
rriente que iba a practicarse en 
la colonia.

liaste qntonces se había comi­
do en las gamellas que habían 
servido para el rancho en La 
Arctusa, porque la vajilla de los 
oficiales repartida entre los dos 
campos era insuficiente.

Pero cavando el terreno para 
los cimientos de las casas, los 
cavadores descubrieron una ar­
cilla que uno de ellos, poreda- 
nero da Limones, reconoció co­
mo útil para Ip alfarería.

La arena de la playa cni rica 
en sílice, la ceniza de' la madera 
quemada suministraba potasa en 
cantidad suficiente, pudiéndose 
obtener sosa por el tratamiento 
de las algas y de las ovas. Se 
trató con esos elementos de fa­
bricar cristal, pero habiendo re­
sultado demasiado frágil para la 
vajilla, el descubrimiento de la 
arcilla prometió remediar uno 
de los inconvenientes de que se 
quejaban las mujeres.

Louvet, tal era el nombre del 
porcelancro, soltó la piqueta del 
cavador y corrió a encargar a 
un carpintero, bajo sus.indica­
ciones. un torno de alfarero. Los 
albañiles, entretanto, construye 
ron un horno, mientras nuestro 
hombre, acompañado de algu­
nos compañeros, hacía acopio de 
materiales para la fabricación.

Las mujeres estaban contentí­
simas a la idea de que tendrían 
una vajilla verdadera, lo que las 
consoló un poco de verse ex­
traviadas en un rincón de tierra 
perdida en medio del mar, lejos 
de toda relación con el mundo 
habitado.

En cuanto al colono que ha­
bía escocido para construir su 
casa el Sblar donde existía el 
yacimiento de arcilla, escogió 
otro y quedó satisfecho de ha 
ber contribuido, aunque indirec­
tamente, a un descubrimiento tan 
importante, y por Ver que las 
condiciones de existencia .en 
aquella isla podían mejorarse a 
medida que se iban conociendo 
los recursos que contenía.

accesiblc o por algún precipicio, 
habían tenido que retroceder 
algunas horas para hallar un 
camino; pero como encontraban 
fácilmente medio de renovar sus
provisiones, habían realizado 
tranquilamente su viaje, sin pre­
cipitación. reposando cuando se 
sentían fatigados y. acampando 
para explorar el terreno cuando 
juzgaban conveniente.

Thicbaud había hecho útilí­
simas observaciones que en lo 
sucesivo permitirían sacar gran 
partido de los recursos de la 
isla.

, Indudablemente ésta debió su

El júaV) que nos brinda boy la 
prensa al servicio de la explotación 
humana, es un plato revuelto: pier­
nas. brazos, calieras rotas; la salsa 
es la propia satlgre 'de las víctimas. 
Hay muertos y presos a granel.

Las sirenas del mal tocan a rebato. 
Las noticias que traen de la Repú­
blica Asesina llenan el corazón de • 
dolor. Se refleja en Das que la bur­
guesía. la estúpida burguesía ¡sirte- 
ña, la que a fuerza.de astucia y cri­
men trepó de la mida sobro un mon­
tón de oro. esa burguesía criolla, 
mezcla informe de todas lns razas, la 
que no hace otra eo>a que imitar en 
todo n sus maestros de Europa, está 
embravecida.

El gobierno radical, presidido por 
ci jesutia disfrazad» de liberal Iri- 
goyen, cuesta, al ¡meido del país con­
vulsionado. más víctimas «pie todos 
los que le han precedjdo. Tan sóh> 
es comparable por sus sanguinarias 
lopn-úoncs. al feroz tirano Rosas.

Aquella fiera terrible, que en una 
mala é|>oea se proclamó dueño aliso- 
luto de vidas y haciendas, tuvo su 
mano derecha: Cititiño. que era todo • 
un docto en degollar tilos «salvajes 
unitarios». Irigoyen también tiene 
su diestra: Elpidio González. «lio 
tor> y jefe de policía, cuya distrac­
ción más predilecta es asesinar im- 
pimcmente a indefensos trabajadores 
y, cuando no. urdir complots a base 
de dinamita pura..

Porta, el célebre Porta, envuelto 
en el proceso del millonario GartlamJ. 
que un día apareció en su galería de­
gollado. Porta, ex presidiario, ladrón 
y estafador de profesión, junto con 
un agenté provocador, austriavósdo 
nacimiento, cuyo nombre en este ins­
tante no recordamos — maldito sea 
—son dos personajes que cnvlldan» 
a Don Elpidio a descubrir «bombas 
v más (simbas» ...

En los territorios de. Patagouia. 
Chaco, Uhubul, RíoNegro. En las ha-
hitadas provincias anta Cruz,
Snnta Fe. .Entro Ríos. Córdoba, Lt--

origen a alguna explosión in­
terna en los primeros tiempos

Plata.-Buenos Airea, De un confín al 
otro de la República Asesina, las re-

s, las «pobres» revueltas de los 
, sin armas casi, con escasas

geológicos, lo que le valía ha- '''Tías 
liarse cubierta de tan rico manto [ labres» 
de humus'causante de su fron-1 m""i‘",,,«!-■s,,,, •■ili<>gn<las sm piedad -
dosa vegetación.

Los animales que la habitaban 
probablemente debían haber sido 
importados, porque no había 
probalidad de que la isla hubiera 
estado adherida a un continente 
y por sí misma carecía de im­
portancia para que en ella sé 
hubiera desarrollado la vida.

Thicbaud había encontrado 
huellas de azufre; seguramente 
haciendo excavaciones se ha 
liarían algunos yacimientos, y 
como además en algunas grutas 
se habían visto montones im­
portantes de salitre, pensó que 
los Terraliberianos podrían re­
novar su provisión de pólvora, 
no con la idea de emprender 
una guerra, sino para defen­
derse, si fuera necesario, para 
la caza, y para los futuros tra­
bajos mineros.

Algunos conocimientos botá­
nicos le habían permitido tam­
bién reconocer algunas plantas, 
cuyos tallos, semillas o raíces 
podrían servir para la alimen­
tación y ser cultivadas.

En resumen, la expedición fué 
verdaderamente fructífera.

Para festejar el regreso feliz de 
las expediciones y sus excelen­
tes resultados, los Terraliberia­
nos improvisaron un banquete, 
servido en el suelo, por carecer 
de mesas y de sillas, pero en el 
que rebosó la alegría.

(Continuará).

por Jos ríeos medios de los ricos.

ca, bis abarcadores «le las cosechos, 
pueden estar satisfechos. Habrá «le 
todo en abundancia. ■ La tierra está 
bien alionada-. Eli reguero de sangre, 
de la mejor sangre empapó bien el 
suelo de toda la República, desde hi 
más lejana región. Tierra del Fuego, 
basta mi mismo centro. Y en el cen­
tro propio, en la capital «joya» de la 
ubérrima América del Sud. en Bue- 
ni.-s Aires, decimos... no! De Buenos 
Aires*no hablemos... En sudor frío 
cubre nuestra frente-ai solo rcéúcroo 
de la espantosa carnicería humana 
denominada j>or la historia «Semana 
Roja».

No existe ninguna razón de ín 
dolé económica ni' moral para le­
vantar el. boycott que pesa sobre 
el diario más ruin. «LaTribuna Po­
pular» .

¿Hasta cuándo? ; Hasta cuándo se­
guirá empapando el rniverso la san­
gre proletaria? ¿Hasta cuándo segui­
rá su desenfrenada marcha el dia­
bólico tren de-la reacción negra, es­
pantosa?'

Hora es ya, «.ipañeros, de pensar 
que si bien los únicos responsables 
de tanto salvajismo son los que vi­
ven del esfuerzo ajeno, también a 
nosotros nos alcanza ¡«arte de culpa o 
responsabilidad.

Lis sublevaciones se producen de- ’ 
hielo a nuestra constante prédica del 
veri» revolucionario.

Ixis tiempos han cambiado. lias 
dulces ilusiones se luru desvanecido 
al primer soplo de la realidad des­
nuda.

Ya hoy no basta para ser anarquis- ■ 
ta dejarse crecer una melena más o 
menos hirsuta, gastar una mirada 
torra y una corbata negra voladora...- 
Es preciso pensar que la situación 
ha cambiado completamente y que es 
muy poco anárquico eso de discutir 
en los cafés sobro la importancia pro-

fuerza.de


LA |ATLLAA

• cativa de !••* <'*J>cnimt*»za¡doT *«» 
1 re e| H'tHnalthlLsúiJHMHit yri'rLii-trt-. 
hímhu, naturismo \ otras yerbas, 

« uaml . la Hfimón está en ; me, 
••muido la sangre proletaria .s*f rc a 
r iiulnk *

kh llamas de la Revolución S«rial 
•fUr se drsan 41a m el viejo «-ouíinrib 

•• ib Human lóu • Lo «• ñu< - •: - '• . «• 
ios revohiri'Ataríns y dicen e;ihgóri- 
• nnn ntr lo «pie urgí- hacer •

El obren» de olas tierra* estaré- 
durido a la última mirria por la in* 
so’iahlv arará ¡a de la < Ium obn* rada. 
<o hay pan en los hogares \i hay 

hogares tan iHao para h»> parias L»* 
desalojos en isla gran América son 
moneda mrrHhh } *eJbv;«n a en!>o 
ron nmetralladora* Y esta- no son 

^palabras de impresión, nosotros m 
persona hei ^ pre-em Jado no ha mu­
cho <1 tri*b « úadro de desalojo de 
hala lajMibLción rural del Lago \r- 
e ntino, realizado ron «brillo» imr <4 
globoso, s ¡rito, armado hasta los 

•líente*.
\ en Buenos Aire* vimos también 

cómo fueron arrojadas a la ralle nu- 
.prosa familias de un gran conven­

idlo p«.r ‘maza* del Estado, armadas 
oh mimgm^<;> \ ametralladora*.

Prvsoiiia..I |*4»rc obren» por la 
man mÍM • < k romo ya dijimos 
por nm*t». prédica es romo *. alza 
• mpuñamb* la bandera roja de las 
Jei\¡mima» .■ me* La* consecuencia* 
de estos heroicos cestos, nadie In* ig 
man. líe ubi lo «pie no* debe empujar 

» la nvióu /.ipida y decidida.

I-as famosas libertades de reunión.
h imprciit. de asornicnm. como han 
ido vmtíLv con la mano. a*í fueron

VIDA OBRERA
El boycott de «La Tribuna Popular»

NO DEBE SER LEVANTADO f •

b'< uh ...... -i'ñalailos. qn,. piden
el h ran: .aliento de dii hn Imvmtt, 

lio deben Lala-l analizado Mlíiril lili’- 
■ ente i-I , leblenia. sino, ron toda 

■ a Utilidad, i. • lo hubieran litadlo.

I.os vcnduloivs di1 diarios, ¡uní no 
vendiend,. ■ 1 repudiado paMpiin. lio 

■ ilfriran • ' a-,ómii ámente. pilos exis­
ten imini ' oí de otros diarios no boy. 
rotlendo» > cuya venta puede servir­
les de lias, .eoiiómlea. Y. extreman­
do las । .si., aceptando que supri- 
t.dándose la m uta de dicho diario po­
dría mermar la utilidad económica 
de lo' sit;,;.áticos .canillitas», tam­
poco es menos cierto -pte sin relativos 
sicriíieio. no 'V concille ni se mora­
liza ninguna lucha

\hora. ;s.i lo (pie respecta a la Taz 
> ¡oral, . pin- !s>netieio so eonsegui- 
tín levantando dicho boycott f Ir.’q- 
dablemente Is-neficia-la a he ¡los ore. 
i-iiiis scñ dados. los civiles, nclntdnicn- 
lo, aún pesando el Isiymtt sobre di- 
clm perióhe.. vulgarmente «clon- 
ea» I r mfetcioiian y lo venden, 
y eso. indudablemente, los tiene cu 
mala sitie, ióu frente al conjunto tic 
las orean ir-aciones obreras.

¿Pero, seria lógico., sería admisi- 
ble que. ; : ra salvar tic esa situación 
delicada . dos gremios aprccmbles. 
indiscutiblemente, desde todos puntos 
tic vista se pusiera en un fangal 
a todo el proletariado?

I^ornidos ron el rodo. Nuestros pcríÓ- 
. diros son asaltados rada jueves y 

viente^ los l »oalr* quemados, las má- 
quitias destruida* y los redactores 
enviados a i »* presidios, romo ddin. 
cuentes.

Por cualquier bagatela el Estallo 
prestente t ha a rodar jm»f valles y 
campo* todo* los modernos armatostes 

• •’.<• guerra, * mbrnndo ¡«ir do pasan, 
muertos y heridos.

Y lo más doloroso, lo más denigran* 
te. r* <pie dopués de recoger los he- 
¡•¡dos, enterrar los muertos y encerrar 
a los vivos en inmundos ralulmzos, 
hw asesinos celebran opulentos ban­
quetes festejando su «triunfo» sobre 
lo* «rojos* En los banqueta se de­
rrama el champaña y el insulto soez a 
la clase laboriosa, romo antes se de­
rramó la sangre del pueblo martiri­
zado.

Enseñado* j»or los hechos, rada 
amante de nuestro ideal de bienestar 
inimano, debe anular ¡hit completo el 
fabo y .cobarde concepto aquél que 
«upa de todos los crímenes al «regi- 
r < n», ar«’apital», al «Estado».

¡No, señor’ ¡No. compañeros’ Ciif- 
¡oohs son los qut organizan ti opro­
bioso ríyuiun d* i .r¡dotación, los que 
pinjen ti i ipihd, b>s qm forman ti 
Consejo <h l retado Y <x contra ellos 
(< nho quien hay qui ir dir idamente.

No hay que engañarse a sí mismos. 
La* ilusione - mueren, han muerto ya 
,que tiempo hace!

Los hecho* son I»* que hablan y 
son también lo tonco grandioso y be- 
nvficioso que un miembro «le la hu-

.inanidad puede logarle.
.1/isha.

Port|Ue d, a- saberse que el iMiycott 
tpie se mantiene en wnitra tic dicho 
n suinide t e desde hace años, no es |Hir 
razones bal.idies. de orden económico 
simplcmeiib t'ohtni dicho pasquín 
existen razom s fundamentales, de or­
den moral: t- un pleito que lio púvle 
tener otra solución q uc la d esapari- 
ción de lin > de los litigantes. la ex- 
terminación absoluta tic ese pasquín o 
ei tic la clise trabajadora.

El odio .uc existe en contra de 
los eanalla^ que escriben y adminis­
tran dicho diario es intensísimo, es­
tá infiltrado en los huesos de cada 
honrado trabajador, por la continua- 
tía propaganda canallesca que siem 
pre ha hecho en wintra tic los caros 
derechos di los oprimidos.

El sacrii icio. pues, que se pide pa­
ra levando ■ dicho Iwycott, es inqio- 
siblr Inicio «-: se compromete la ho- 
nestidad tic toda la clase obrera..

En cambio, el sacrificio que |hi- 
drían han - .«llámente tíos uremias— 
poiiiéndiw en condiciones de solida­
ridad con l 'dos los demás — es po- 
quísinui co.st.

De modo, sintetizando, que lo que 
cabe es que los que confeccionan y 
venden au a I diario, lo lioycotten de 
verdad, y habrán "añado la conside­
ración del onjunto del proletariado.

Y eso ii • es poco.
E. 0. U. V.

cSolidaridadt
Apareció el número 11 tic «Solida­

ridad». órgano tic esta Federación. 
'I rae además del informe del Consejo 
Federal, un buen material de lectu­
ra. Ixis delegados gremiales deben 
pasar a retirarlo de las 20 a Ins 22.

luis xxáwlades del interior, si no 
lo reciben en el término de ocho días, 
deben reclamarlo a la Secretaría.

.1 las entidades dil inferior.—Dc- 
lieii win toda correspondencia, remitir 
I-i dirección exacta y lo más detallada 
posible del Sindicato al cual perte­
necen.

Jiro al interior.—El C. F.. en una 
de s|is últimas reuniones, acordó catn-

biar ¡deas con los sindicólos de Pay- 
sandú. Mercedes y Rocha, a fin de 
ver la |>os¡bilidad de efectuar una 
jira a esas localidades por un dele­
gado de la R. O. R. C.

Igualmente pueden escribir las 
entidades tic otras localidades para 
el mismo objeto, manifestando u la 
secretaría las condiciones en que pue­
den ayudar a la jira de un compa­
ñero.

Conferencias di \ire¡}nujanda. — 
También se acordó cerrar el primer 
ciclo de coufcrcilfias que viene reali­
zando el activo C. de P. Uremia), 
con tres <> cuatro conferencias en el 
teatro Marroni. Estas conferencias a 
realizarse en la segunda quincena del 
mes en curso, marearán ni mismo 
tiemjMi el inicio de un nuevo ciclo cu 
lo- locales obreros. Se designaron co* 
tai. oradores oficiales a los compañe­
ros C. González y Carril, dándose lue­
go, tribuna libre.

Circulares. — Se pide a los sindi­
catos el pronto estudio y envío de 
las respuestas, rerres|H>nd¡entes a las 
circulares Serio B Nos. 54, 56 y 57.

Exposición del Traba jo.—VA Con- 
sejo, haciendo suya una iniciativa del 
viejo camarada J. Lloren, dará a pu­
blicidad unas bases sobre las cuales 
se realizará uua gran éx|Hisición de 
trabajos presentados por los t rallaja- 
deres perteneciente- a todos los ofi- 
CHIS.

El producto ile esta cx|iosición se 
destinara a licncficiti del Diario Obre­
ro. próximo a aparecer.

Asatnblea de de h fiados.— El lunes 
7. a las 20 y 30, en Río Negro, im- 
portante asamblea donde se tratará la 
siguiente urden del día:

l.o Pedido de boycott de los óbre­
los sombrerero» a la Fábrica N. de 
Sombreros.

2 .o Iniciativa del C. Federal.
3 .o Delegado de la F. O. R. V. 

til congreso de la Internacional Roja 
de Moscú.

4 .o Asuntos varios. La sesión dará 
comienzo a las 21. en punto.

El Consejo Eidero!.
DIAUIO OIIHEKO

El comité administrativo pro dia­
rio de la F. O. R. I - se reúne todos 
los miércoles en Rio Negro 1180. Jais 
compañeros y entidades ubreras que 
ti ligan que comunicar iniciativas y 
trabajos a realizar, pueden pasar los 
ilías señalados.'

OBHEKfa AAllMOlAETAS
Hoy. viernes, en Río Negro, asam­

blea general. Se encarece la presen­
cia de todos. Conferencia ]H>r el C. 
do Propaganda a cargo del eompancr 
re L. Salas. •
EIXDICATO IMCO

MHTAI.l COICO
Realizóse el sálenlo pasado en la 

Casa del Pueblo, la asamblea plcnaria 
di- los obreros metalúrgicos, dejando 
constituido el Sindicato Unico de 
esa industria. Es de esperar que es­
tos compañeros tengan éxito en la 
nueva organización que so dieron.
EEDECACIOX O. EX CAHXE

En asamblea realizada el domin­
go 27 cu el Teatro Edén (Cerro), 
se acordó boycotea^ iT depósito Ar- 
uiour. Esta Federación protesta en 
nombre de los trabajadores de 1 a Vi­
lla. del proceder arbitrario del ro- 
eomisario local, el cual después de 
permitir se llenase el «Apolo», y ha­
ber hablado el compañera Lloren, im- 
pidió que el compañero Carril con­
tinuara hablando, aduciendo no ha- 
!>er permiso, cosa que era incierta, 
como lo manifestó al otro día el mis­
mo comisario.

OBCECOS JfOlAXECOS
Hoy viernes, asamblea plcnaria en 

Minas 1930, para tratar asuntos de 
suma inqioitancia; Conferencia por 
el C. de Propaganda, a cargo de los 
compañeros B. Hernández y M. Co­
llazo .
OBCECO* EEKHOCAIUUEEHOE

Cna honda efervescencia’ so nota 
cutre el numeroso personal de la ex­
plotadora empresa ferrocarrilera. 
Reiqiondc la tal excitación a diversas 
i alisas, una de las cuales es el nume- 
ro«» ¡lersotuil que se viene despidien­
do d*.- Ir.s diversas secciones de dicha 
cipresa. aduciéndose como principal

.'. o. el hecho de que las entradas ae- 
óial s un ris{n>nden a los muchos 
estos que le ocasiona el numeroso 

11 rsonal.
; Pobrecitn. la empresa ferrocarrile­

ra! No saltemos en verdad, cómo aún 
no ha sido precipitada a una quie­
bra debido a lo mal que lo van los 
negocios I -

Poro, dicen los obreros, «esto es un 
cuento conocido; la empresa ha toma­
do esa actitud de desjiedirnos a nos­
otros, para que no encuentre resis­
tencia la exagerada suba de tarifas 
por parle de los damnificados».

«De todos modos, continúan obser­
vando los libreros, sea cualquiera la 
causa que mpliva el despido de tanto 
larsonal, nosotros no clamos dispuc- 
tos a tolerarlo, y tomaremos todas 
aquel Lis med idas que la situación y la 
é¡K>ca exigen.»

XO A 1’0 Y A 1)0
No estamos de acuerdo ron la pro- 

posieión hecha por el Consejo Fede­
ral de la F. O. R. IL, en el sentido 
de entrar a gádeniizar oficialmente 
ron los ¡miít¡eos del Partido Socia­
lista.

Y no estamos de anlcrdo, porque 
es reeonecrles licli^jraiicin, es hacer 
distingos de los demás políticos a los 
cuales siempre, como norma, los or- 
"anismos libreros nunca han permiti­
do su intervención en los asuntos in­
ternos.

Sencillamente, la organización óbre­
la. basándose en el artículo ti de su 
Parto Federal, que excluye de su se- 
i:o tmla acción política, no puede per­
mitir. sin dejar de ser consecuente 
con dicho pacto, invitar a haecr uso 
de la palabra en sus reuniones a in­
dividuos que militan en partidos ¡mlí- 
ticos, sean cuales fueran los colores 
de su enseña.

Y si chillan, ¿qué quieren que les 
hagamos?
X. DE h‘. A YTDAXTES Y PEOXES 

DE COCI XA Y AXEXOS .
El lunes 7, en su local social, a las 

22. tendrá asamblea general este sin­
dicato para'tratar asuntos de vital 
importancia.

Se pide a los socios y a los gremios 
en general, no falten u dicha asam­
blea. — El Secretario

TEMAS GREMIALES
La situación de la clase trabajadora 

es momento a momento más grave, y 
las perspectivas dan la seguridad de 
una pronta crisis, ya iniciada, y cuya 
intensificación será de tal manera, 
que puede descontarse que nunca le 
tiK'ó una época semejante a este país, 
pues la miseria y el hambre, generali­
zándose, wni una casi total desocupa­
ción tocarán los extremos. No im¡ior- 
ta que a manera de resignación, en 
el ambiente obrero existan esperanzas 
v se ¡lieiise en que son inomentóiiea y 
pasajeras Jas interrupciones del tra­
bajo, consolándose de la actual, ron 
versiones propagadas |x>r la prensa 
burguesa, quien atribuye todos los 
presentes males el fracaso de la tcm- 
IMinida de verano JHir las trabas pues­
tas en dpuerto argentino y por el ros­
to subido i)e loslpasajcs.

El mal tiene otros orígenes, más 
serios y más insalvables, siendo lo 
fundamental esta época de desrom- 
jiosición y bancarrota para el régi­
men burgués, dentro del cual no se 
producirá más nunca esa relativa 
normalidad que se dice del trabajo, 
sino que irá amueblando la paraliza­
ción y su consecuencia In crisis, de 
tal forma que si hoy concretamos las 
pnqiorcioncs que alcanzará, parecería 
completamente absurdo.

Tero es una obligación que los gre- 
míos se consagren a prepararse para 
esta compleja situación que llega. 
No hacerlo es suicidarse. Es decre­
tar la dispersión entre el proletaria­
do, w>n la muerte momentánea de 
nuestro inicial grcminlismo, el cual 
tiene que ca|>acitnrsc para cumplí; 
una grandiosa obra, que habría de 
culminar en la reconstrucción econó­
mica de la sociedad del cercano por­
venir. No abocarse a esta situación 
de paralización y crisis os condenar 
esa ¡toca fibra y esa poca conciencia 
que en nuestro medio mantiene los 
postulados de las reivindicaciones pro­
letarias, a que sucumban vencidos

¡TrabajadorcS,compaiieros: acudid 
al pic-nic que se ra a bencti.io de 
«La Batalla» el domingo 6 del co­
rriente en el Prado!

por la relajación que nace del desban­
de. No hay que esperar n que loa 
acontecimientos nos lleguen como de 
sorpresa, pala tener que sufrir el 
anonadamiento de lo imprevisto.

¿Qué hacer?...
Multiplicar el esfuerzo. Cortar ra­

dicalmente con todas las viejas-luchas 
del rcforinisnto. Evitar la platónica 
realización de un congreso quo ven­
dría a envenenarnos In organización 
existente. Procurar acrecentar y 
manwnnunar todas las fuerzas, para 
iniciar en seguida luchas ron finalis- 
nios que interesen realmente u toda la 
población. Y presentar la realidad 
evidente de las cosas para llevar a la 
conciencia pública el concepto verda­
dero del gran momento histórico que 
vivimos, cuya parte de tragedia y de 
vicisitudes 1c toen afrontarla a nues­
tra generación.

Ecrnando liobaina.

Balance de “La Batalla”
Números 197 y 198

*ENTBaDAS
Recibo» cobrados $ 81.91
Dodaciones: De Rosa $ 1.5C;

Jaurés 0 4o; O Ginart o ^ ;
GrAcido Rodríguez 1 00
Manuel ZArate * 5 •; A. Ro 
dríguez 1 .< ’; E. Chop (C. 
Rivadavia) 01G; Carbono 
(Payunndú) 8.31; A» R Go- 
ya, producto isU nú uero 
$7 110; Picapedreros de
Maldonadn 1. 0 . ■ 25.46

Venta: La Teja 150; «Reno­
vación» del Cerro 265; de 
administración 4.20 8.35

Total de entrada» » 115.76
JSaLIDAS

Déficit del número anterior $ 89.34
Impresión dcllos número» 197 

y 198 “ » 124 00
Suma $ 213.34

RESUMEN
Futradas $ 115.76
Sa ida» • 218.34
Déficit $ 97758

Nota—Se advierte a los compañería 
que las entregas por las cuales extenda­
mos recibo no figuran en «Donacloneú, 
fino en «Recibo» cobrados». Por con» 
guíente, no deben extrañar »í, en es^s 
caso», entro las primera» no figuran su» 
nombres

NO OLVIDEMOS, PUEBLO que 
con la misma intensidad que odias 
hoy a tus tiranos y explotadores, 
con mayor fuerza aún has de amar 
— producida la salvadora revolu­
ción social—a todos tus iguales.

Correo Administrativo
F. Fodrifiue:—Salto—Q\ie el 

compañero Buraglia, de esa lo­
calidad, le pague el peso que 
tenemos para «La Tierra».

A. R. Gova — Nueva Palmira 
—Recibimos $ 12.79 distribuí 
dos en esta forma: 4.10 de una 
lista; 4.40 para «Entre Campe­
sinos» y 4.25 de recibos cobra­
dos.

Manuel Castro—Santa Lucía 
—El costo de los talonarios de 
rifa es de $ 2.12.

M. 0. Herrera.—Sillo.— Reci­
bimos circular y lista. Haremos 
todo lo que podamos en ese sen­
tido.

Manuel Zarate.—Rosario. —El 
giro está en el Correo

E. Chop.—C. Rivadavia.—Es di­
fícil encontrar la novela que nos 
pide. Fué editada por la E. Moder 
na de Barcelona. Le hemos remi­
tido los números que nos pide.

I.n anarquía es la formj de 
convivencia social y política en la 
cual todos y cada uno pueden tener 
las creencias religiosas y filosóficas 
que más le agraden. Un solo pre­
cepto moral se exige: ni oprimir 
ni ser oprimido; ni explotar ni ser 
explotado.


